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INTRODUCCIÓN

El problema del atudium generale (2} existe des-
de que se dan Universidades en el mundo. Siem-
pre fué una alta y dificultosa miaión educativa
el modo con que la especialización científlca per-
mite amoldarse a una correcta cultura general,
a la génesis intelectual de la personalidad, de los
deberes de un ciudadano y de los hombres con
moralidad {3). La Edad 1V'Iedia conoció ya este

(1) Ponencia preaentada por invítácibn de la "Hochs-
chuldozentenverein" (Asocíación de Profesorea de la Uni-
veraidad), de Berna, en ocasíbn de su Asamblea anusl de
2982.

(2) La designación de "studíum generale" como cul-

tura general es, por esencia, falsa. El "atudium generale"
ae da durante la Edad Media en contraposíción al "stu-

dium particulare", y es un concepto juridíco, esto es, la
deaígnación para el otorgamiento de privilegios totales, o

parciales^ según loa casos, en una Univeraídad. La Edad
Media cristiana carece de expresión para cultura gene-

ral, esceptuando las de "theologia", phílosophia" o, en

todo caao, "artea liberales". Laa Univeraidades primítivas
de Europa fueron Escuelas Especialea : Salerno, para la

Medicína; Bolonia, para la ciencia dei Derecho; París,
para la Teología (véase Rashdall-Powicke : The Univer-

aity in the Mediceval dpe, 1fí38). La designacibn de "uni-
versitas litterarum" es una creación de la Edad Moder-
na, es decir, del Fiumaniamo. Ya en tiempoa de Nepote se

encuentra el "gymnasium litterarum", y en Sidón, ep. I, 6:
"civítas litterarum".

(3) Véase René Koníg : Vom weaen der deutachen Uni-
veraitat (Esencia de ]a Univeraidad alemana), quien in-
forma, con proíusibn de datos, de cómo eate problema se

La Ri^visTA nH EnucACióN se h,onra en p^cblicar la

primera parte del trabajo sobre el "studium ,qene-
rale", del que es autor el doctor EntiARn Fulrlrr^R,
director de l,a "Schweizerische Hochschulzeitung",
de Berna. Esta primera parte dcl estudio, que

comprende una introducción al tema y el análiais
del "studium generale" en Zos F.stados Unidos, se
continuará en nucstro próximo número, con una
expoaicián de la "Allgemeinbildung" en las L1ni-

veraidades alemanas. Titulo original: "Das stu-

dium generale". I3edeutung-Notwendigkeit-F.ntwi-
klung, publicado cn la "Schweizerische Hochschul-
zeitung", núm, l^, phgs. ^OS-2.4. Versión ca^stellana

de ENttlQur^ CA9AMAYQR.

problema, pero desde luego en forma distinta al
actual. A los "especialistas" de entonces, espe-
cialistas en ciencias universales o naturales, se
les cenauró muchas veces una consagracibn teo1ó-
gica ínsuficíente, cuando no, como sucedfa frecuen-
temente, en olor de herejía. El humanismo fué en
parte un "pronunciamiento de los 8lblogos" con-
tra la universalidad cristiana o aristotélica.

Si bien en el siglo actual el problema ha ezpe-
rímentado una recídiva desconocida hasta la fe-
cha, lo cierto es que por su causa se han esen•
cializado algunos de sus principios fundamenta-
les. El más importante de ellos ha de buscarse en
los indescriptibles triunfos y en la difusión de la
especialización. La imagen del mundo, tanto des-
de un punto de vista práctico como cogniscitivo-
teorético, fué creada y hoy se crea definitivamente
a través de la marcha de la especializaeibn. Como
nunca hasta entonces, la especiali^seibn ee entregó
al consabido método de las aspiraciones cientffi-
cas y técnicas. La ínvestigación especializada se
ha presentado como el "saber es poder", previsto
por Francis Bacon ; pero al mismo tiempo, y por
lo general, como el pilar de la cultura moderna en
la ciencia.

Esta evolucibn se ha ultimado en gran medida
bajo el signo del positivismo. Pero el positivismo
interpretó su entidad segúu una inmensa e inqnie-
tante secularizacibn de la primitiva fe, del neohu-
manismo y del ethos tradicional. El positiviemo
hizo resaltar cl cosmos visible y los hechos tanto
más cuanto mas se alejaba él mismo de sus rai-
ces primigenias, quizás en Comte, Mill, Spencer,
Taine, etc. Veamos un ejemplo : Aun siendo cier-
to que Comte atribuyera a la ciencia el cometido
de asegurar únicamente la legitimidad del acon-
tecer basado en hechos objetivados, también es
cierto que su filosofia ha contado, sin embargo,
con un campo espiritual mucho míis amplio que
el de la investigación fáctica que le sucedib. Asf
se robusteció aíin más una revolucibn interna,
que sin ello se hubiera consumado igualmente.
Bajo este mismo signo pudo triunfar tambíén el
Inateriaiismo. Serfa tan ocioso como falso seña-
lar únic^tmente ra.sgos negativos de esta evolución,
tanto más si se considera que hay que lamentarse
t.ambié.n de que se haya localizado e] tan precio-
so neohumanismo en all;unas Uni^^ersidades, pero

presentó también en el Idealismo y en el Neohumanismo
alemanes, arraneando precisamente de ]as aclaradorae
ideas sobre la formación profesional e íntentando dar so-
lucif,n a la tirantez e^istente.
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muy raramente en la invebtigación especializada.
Pero el momento actual experimenta ahora una

eapecie de "oatraciamo". ^e percibe cómo al triun-
fo grandioso de la ciencia moderna le aigue los
pasos, con frecuencia, la barbarie de la humani-
dad. El Dasetin ae ha hecho excepcionalmente mós
eabio y más rico en poaibilidadea; pero en nin-
gún modo mejor en un aentido ético o polftico-
$ocial. El eapecialiata moderno ea a vecea rey en
su reino, pero es también mendigo ante la reali-
dad del destino humano o del deatino social. En
coneecuencia, todo esto nos ha conducido circuna-
tancialmente al repudio del eapecialiata y a mal-
decir del especialismo moderna fIay que reaal-
tar, por todos loa medios, que en este sentido ae
dan puntos de vista falsos o equivocados (4). El
especialiata moderno es un fenbmeno uecesario y
admirable. Jamáa se dió una Edad de Oro de la
eneeñanza, aino más bien, de forma continuada y
única, educadores decididos y, con frecuencia, pro-
k^lemas más o menoa bien resueltos. En el aentido
literal de la palabra, existe una criaia; pero no en
el eentido de una decadencia de Occidente, sino
como miaión de positiva superacibn. De ahf que
no pueda acontecer que ciertoa problemas se con-
aideren como eapecfficoe, y otroe como universales.
Asf vienen aiendo caracterizados normalmente,
por ejemplo, la decadencia docente o la decaden-
cia ética, como un fenbmeno perteneciente de modo
eapecial a la cultura occidental cristiana; pero
pueden eacucharse parecidas lamentaciones, casi
literalmente, entre los intelectuales budistas, los
mahometanos o los brahmanes. La auténtica cri-
ais, que deriva de la colisión de la especializacibn
moderna con las normas éticas tradicionales, es
un fenómeno universal. Del otro lado ae da el he-
cho eocial de que en la Europa occidental de las
últimas décadas existan hijos de familias en las
que no consta la tradición educativa, muy espe-
cialmente en su formación de cultura general; tra-
dicibn que fué típica eu tiempos. En las mismas
ciudades asiáticas existió hasta hace poco un fue-
ro educativo, y también se dió en los Estados
Unidos, en los círculos de trabajadores, una edu-
cación y una obligacióu religioso-éticas, que nun-
ca más han vuelto a darse en igual medida en
Europa.

Si hemos de hablar ahora de los intentos de re-
forma y de las primeras experiencias de los atu-
dia qeneralia en otros países, es necesario poner
a coutribución el hecho de que estos ejemplos se
dan en todo el mun3o, incluso también dentro de
ciertoa límites confesionales. El bolchevismo, con
la radicalidad que le es propia, ha "soluciona-
do" ^( !) el problema en varias etapas. La cultnra
general condiciona y determina el leninismo-stali-

^(4) En sn obra Aujpaben und Stelluny der Intelli^enz
in der aeaellachaft (Misibn y actítud de la inteligencia
en la socíedad), Verlag Ferdinand Enke, Stuttgart^ 1949,
Theodor Geiger ha insistido, llasta la iíltima evidencia,
en el valor y la necesídad del investígador especializado
en el mundo moderno, en contra de muchos exagerados
ataques ; eatudiando también el estrato social de los es-
pecíalístas frente a los íntelectuales, y mostrando, en ge-
neral, los presupuestos sociológfcos de modo muy intere-
eante.

nismo (ú) ; éste es, en su correapondiente 8jación
de partido político, el canon de toda enseñanza y
Hlosoffa; se impone como catecismo y dogma en
los primeros aemestres, e incluso en la Medicina
hasta un tercio, como mínimo, del total del hora-
rio oficial estndiantil; es un eaamen eapecial del
que puede depender la promocibn. La llamada
•`Ciencia social" o el "Materialismo histórico" son
asignaturas base fundamentales, sobre las que, por
regla general, hay que sufrir exámenes más rigu-
roaos que los practicados en algunaa cátedraa de
Teología medievales, y en las que son máximas
autoridades, no los doctorea angelici, sino loa sta-
janovistas (6). A su lado camina aisladamente el
especialista, claro que entendido como autbmata
de la ciencia: pues sblo es eaencial su efecto útil,
y en eate terreno puede mantenerse relativamen-
te en libertad.

Desde otras perspectivas, el problema ha sido
resuelto también para las Universidadeti, basán-
dose en principios fundamentales de la fe católi-
ca. Es cierto que sobre la cultura general ae car-
ga gran parte del trabajo, en una revivificación
o integración científicas del tomiamo, poco más
o menos en la forma, importante a todas luces,
adoptada hasta hoy en loa aiete volúmenes de la
Philosophia Lovanienaia (7). El atudium generale

(5) Entre la abundantísima literatura del caso, véase,
como muestra oflcial, el artículo "U. R. S. S.", de la Ad-

ministracibn Central de la Enseflanza Superior en Moscú,
en la Orpantización de la Enaenanza Supertior, tomo II,
1'arís, 1938, y la introduccíbn Zum Studium der Natio-
nalokonomie tin der Soivjetuwlon (Estudio de ia Eeonomía
Nacional en la Unión Soviética), Berna, 1951, que procede

de un buen conocimiento de la literatura soviétíca.
(6) Véase Schweiz. fIochschulzeitung" (Revue IJniver-

sitaire Suiaae), Cuad. 2, 1952, pág. :13 y sigs.
(7) Philoaophia Lovanienais, compendio de la Filoso-

fía en cuadros esquemáticos, elaborado por profesores

del Instituto Superior de Filosofía de la Univereídad de
Lovaina ; edicibn alemana al cuidado del doctor P. Roesle.

Torno I. Verlag Benziger, Einsiedeln, 1949 y sígs. Esta

obra presenta la Filosofía (tomista) cOITIO el fundamento

esencial, excelso y absoluto de la actitud intelectual: "En
la ordenación por rangoa de las ciencias humanas, la

Teología, tanto en virtud de su objeto de consideracíón,

el cual, desde luego, es sobrenatural, como también a con-

secuencia del abonado fundamento formal de su verdad,

que descansa en la infalibilidad de la palabra divina; la
Teología, decimos, adquiere un rango superior al de la

Filosofla. Con ello se consigue que la Filosofía^ por me-

dio de las verdades reveladas, o bien por ]as conclusícnes

últimas dadas regularmente por la Teologia (es decir,

ea^ catedra por el Papa), no puede cacr en contradicción

ni en error ; ya que el mísmo objeto no hnede ser simul-
tímeamente verdadero 9 falso, ni puede ser reconocido

por la Filosoffa si ha sido seiialado c^nno falso por la

Teología. La Teología, pues, prohurciona directrices ne-
gativas al fllósofo en tanto en cuanto ella señala ciertas

tesis como recusables..." (tomo I, p>rg. 41). Ln el sentido

de la Pleiloaophia Lovaniensia, la Filosofía es, empero,

la "sistematización del saber". Nata orientación del Ins-

tituto Fílosóflco de I,ovaina se snele seT^alar frecuente-

mentc como nP.oP.SCOlÁSt1Ca, es m:ís, como tomística, en

tauto en cuanto esta dire^•triz, en las numerosas trans-

formaciones de la escolástica católica, es el intento más
denodado y resolutivo de una síntesis catfilica de la tra-

dicibn escolhstica, en viviente anúlisis con la ciencia Y

con la investigación moQernas, pero también en acuaa-

dísitna delimitacíbn de fronteras.
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se da preferentemente como introducción a nna
h`ilosofía de ]a cultura o a una Crftica de la cul-
tura desde el punto de vista católico, sea en los
cursos superiores del Bachillerato o en la mis-
ma Universidad católica. Sería, desde ]uego, un
er•ror aceptar que este "renacimiento tomístico"
(el que representa la Escuela de Lovaina) fuera
reconocido, sin excepcibn, por todo el orbe cató-
lico, o que las formas de semejante studium gene-
rale hubieran hallado repercusión universal. I:1
mutuo y profundo análiqis entre el especia,lismo
y la cultura general, o bien entre la integracibn
de los conocimientos científicos modernos y la tra-
dición cultural cristíana, progresan frecuentemen-
te con extraordinaria diferenciación y combativi-
dad. Pero es indudable que de este modo se alcan-
za a plantear los problemas del studium generale,
los cuales, sin embargo, corresponden, en primer
término, a las Universidades católicas, y ésta es
la razón de que se mencionen aquí, aunque sin ex-
tendernos sobre la materia.

Del lado protestante, el análisis intelectual es
tratado con idéntica profundidad y considera-
cibn. Recuerdo solamente la importante obra de
Emile Brunner, O f fenbarung und Vernunft (Re-

velación y razón), y también la obra perfecta de
Sir Walter Moberly, The Crisis in the University,
publicada en Londres por el "Christian Frontier
Council" en 19I9 (S). Habrfa que citar también
aquí ]as últimas obras de Karl Jaspers, sobre todo
V ernzcnft und Widerver^zunft in unserer Zeit (Ra-
zbn y contrarrazón en nuestro tiempo), y varios
estudios de Rechenschaft und Ausblick (Galculo
y perspectiva), en los cuales, si bien no se cuenta
con el studium ge^ierale, sin embargo, basándose en
puros fundamentos humanísticos, se hacen consi-
deraciones sobresalientes, de un lado, sobre la ím-
portancia y la responsabilidad de la investigacibn
y de la especialización de la ciencia moderna, y
de otro, sobre la cultura humanística general. Jas-
pers encuentra palabras tanto para expresar el
valor y la necesidad del especialismo como para
subrayar la libre y apasionada investigacibn por
la verdad ; palabras que nunca debieran olvidarse,
precisamente porque proceden de un hombre po-
seedor de una cultura intelectual nada común.
Por otra parte, Jaspers es un defensor incansa-
ble del ethos científ[co y de la auténtica cultura
general, partiendo de la alta responsabilidad filo-
súfica (*).

II

LA EVOLUCION EN LOS ESTADOS UNIDOS

Dentro de ]a labor general de las Univereida-
des del mundo entero no sería oportuno ni fruc-
tffero presentar aquf de modo sistemático el con-
junto de preocupaciones y esfuerzos realizados en
favor de una cultura general profunda. Por ejem-
plo, mencionar la introducción, conseguida p o r
vez primera, de Cursos para o,yentes de todas las
Facultades, relativos a la evolucibn del studium
,qenerale en las Universidades escandinavas, o re-
producir los trabajos, tan interesantes en sí, pre-
sentados por los representantes de veinte Estados
hispanoamericanos al Congreso Panamericano de
ITniversidades, que se celebró hace un año, o bien
informar sobre ciertos problemas fundamentales
parecidos en la "Summer Session" del "World
iJniversity Service", en 13olnbay, para la India y
cl Pal:istán. Más cerca nos coge el reprodncir l^s
e.sfuerzos de a.lgnnos humanistas de Oxford y, so-
bre todo, de Cambridge, a fin de vigorizar la en-
señanza de las lenl;uas clásicas. Pero est:os inten-
tos se muestran, a una inmediata inspección, tan
estrechamente ligados a especiales hipbtesis de ]a
F:nseñanza Medi:l o de la TJniversitslria, nue ape-

(8) Aunque 9o no pueda aceptar algunas posiciunes

fundamentales de Sir Watter Moberly, la suya representa,
sin embargo, una do laa obras mcfs interesante relativa a

los problemas de la vida universitarizi act:ual; contenien-

do, asimismo, aportaciones intelectnales al proLlenia del
"studium generale", el cual reclama, naturalmente, aute

cualquier otro princ^pio, el de una fe cristiana, evangc^-

lica, renovada y profundizadora.

(*) Recuérdese, dentro de este mism^^ orclen de ideas,

a José Orte^a y Gasset, principalmente en h/isión cZe
la Univeraidad (1932) [N. nFr. T-1•

nas pueden ofrecer inmediatámente sugestiones
útiles.

Asimismo omito los múltiples experimentop de
nuevos tipos de Universidad, como las Universi-
dades del Trabajo, Polftica y Economfa en Wil-
helmshaven-Riistersiel ; los intentos daneses por
solucionar problemas derivados de los ideales de
las Llniversidades populares, de las Universidadee
de Mfisica o de las Facultades de Sociología (").

Nos es más dable tomar la evolucibn en dos Es-
tados, y representar detenidamente en aquel en que
el movimiento a favor del studium generale se
manifiesta de modo especial en las Universidades
existentes, y en a.quel en que las reformas univer-
sitarias maduran en resultados prácticos. En este
sentido pueden interesar los trabajos del profe-
sor Werner Nlif en su excelente DLemord-a (9), pre-

(+*) En la misma línea de estas experiencias debe aí-
tnarse el "Aula de Cultura", que, por iniciativa de un

grupo de universitariaa, comenzó a funcionar en Madrid
durante el curso de 1951 a 1952. Sobre ella puede leerse

"La experiencia del Aula de Cultura", crónica de María
Teresa de la Puente, publicada en el ntím. 3.° de eata

ltnvis•rn (pá^s. 293 a 295). Y en el Gltimo número de

Alcalci (25-YI-52) vuelve sobre el tema Carlos Alonso del

Iteal. Ln la próxima crónica univeraitaria, de la sección

"La Inducación en las Revistas", daremos notícias de este

breve artículo. (N. nE i,e R.).

(9) tiVesen und Auf^a ŭe der Univeraitaet (Eaencia y

n,isión de la LTniversidad), Berna, 1950. Véase también, en
el cam^,o general de las ciencias naturales, la importante

uhra de Yanl Niglli : .Schulund und Naturerkenntnie (En-

^cGanza Y ^'unocimiento natural), Erlenbach-Ziirich, 19^5;

,y l^ara la jurisprudencia, el trabajo, aún vigente, de Die-

lricb ^chindler: ner We^ vo^n Rech ^ur IInvt^ersitas (E1
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eentada en representación de la Junta de Facnl-
tad. ^e trata de la evolución del atudiurn qenerale
en lae Universidades norteamericanas y alemanas.

La evolución de la vida universitaria en los Es-
tados Unidos acarreó consigo, por diversas razo
nes, el hecho de qne el problema de la cultura ge-
neral se presentara en un primer plano. F.n pri-
mer lugar, apenas si existe otro país que, como
Norteamérica, haya alcanzado u n a expectacibn
más alta en los progresos de la enseñanza. Las
reacciones econbmicas }' politicas han causado,
en consecnencia, gran conmoción. Asf, fueron a
convertirae los Estados Unidos en el pafs de los
eepecialistas y, partfcularmente, en el pafs de ]a
eepecíalizacibn tecnocrática (10). De ahf que las
parcialidades o defectos de semejante evolucibn
hubieran de presentarse allí con verdadera gra-
vedad. Durante largo tiempo se les reprochó a los
norteamericanos el slogan de que es cierto que
poseyeran una civilización considerable, pero no
nna cultura. Hasta para los propios norteameri-
canos era evidente el que la mayor parte de laa
obras de los precursores dependiera de una cultu-
ra general superior lograda por los grandes maes-
tros del mundo antiguo. Esta realidad hubo de
asegnrarse tanto más vigorosa y sensiblemente
cuanto menos debieron permanecer los norteame-
ricanos en su aplendid isolation, y decidirse por
la rivalidad cultural con otras muchas naciones.
Pero a éstas hubo que agr•egar otras razones cien-
tf^caa. Es cierto que Norteamérica habfa adop-
tado el sistema inglés de los "Colleges", pero sin
au tradición 81os6fico-humanfstica. En las Uni-
versidades se entusiasmaron por los Seminarios
según el modelo alemán, pero olvidando también
que tales l3eminarios cuentan con la correspon-
diente Enseñanza Media como hipótesis; ense-
Sanza que encierra en sf una alta proporcibn pre-
educativa y de receptibilidad cultural. For últi-
mo, a partir de 1919, se vib claramente que la
educacibn polftico-estatal de los catedráticos nor-
teamericanos era apolitica con innecesaria fre-
cuencia, además de ser apenas suficiente, desde
un punto de vista polftico, para coronar la giean-
tesca misibn que se les presentaba. Y todo esto
era tanto más importante cuanto si se considera
que los Estados Unfdos se iban convirtiendo en-
tonces en la primera potencia mundial de la histo-
ria, en la que, sobre la base de una República pre-
sidencial y de una opinibn pfiblica decisiva, se
trató ,y se trata de alcanz;tr fenómenos polfticos.
Finalmente, el positivismo originario de Inglate-
rra estableció alianza estrechfsiína con el pragma-
tismo nacional, dando por resultado una agrava-
ción del llamado "saber fáctico" especializado.

camíno del Derecho hacia la uníversitas), año 1931, re-
edítado en Ziirích, 1948, en la obra Recht, Staat, Vol-
kerpemetnachaft (Derecho, Estado y comunidad de Pue-
blos).

(10) Vírgil M. Hancher, elegido recientemente presi-
dente de la nueva Comísión Investigadora del "American
Council on Educatíon", ez presidente de la "State Uni-
veraíty", de Iowa, ha caracterízado ciertos fenámenos
quizás con la más aguda de las expresiones, partiendo de
la díscíplina cultural y de su Humanologv, 9 Preflja y
esige, por el contrarío, que la ínvestígacíón especializada
estk comprendida en aquella díecíplína.

A partir de entoncea, nna gerie de presidentes
de la Universidad norteamericana, como, por ejem-
plo, Charles ^Villiam Elliot, de Iíarvard, o educa-
dores como Dewey, se pronunciaron enérgicamen-
te en contra de esta evolución docente, imponien-
do una cultura general más intensa; y F.lliot, a
su modo, robusteciendo la Enseñanza Media, a la
que agregó una asignatura facultativa como pro-
pedéutica de la especfalfzación.

Pero se inició una evolución, dinámica en cier-
to sentido, durante los treinta años de actividad
de Robert Maynard Hutchins, presidente de la
L'niversidad de Chicago de 19_^ a 1951, miembro
hov de la Fundacibn Ford. Como nadie antes de
él, Hutchins reprochó a las Universidades norte-
americanas la carencia absoluta de los conoci-
mientos transmitidos por los grandes maestros
del pasado. Hutchins partib del neotomismo, sin
penetrar en la cnestión del catolicisrno. Su ideal
se basaba en el pasado. Y declaró -partiendo de
una "Edad de Oro", medieval o de la Antigiie-
dad- que los Estados ilnidos sblo pueden con-
tribuir con un tributo pequeñfsimo a una huma-
nidad democrática (11). De ahf que denunciara la
"trivialización" de la civilizacibn norteamerieana,
la institucionalizacibn y mecanización de los mé-
todos de enseñanza, a fln de armarse contra la
"bancarrota de las Universidades norteamerica-
nas" (12). A1 expresarse asf, Hutchins no hacfa
sino repetir lo que, en otro sentido, algunos eru-
ditos habfan declarado con frecuencia mucho an-
tes en F.uropa. Pero la agravada situación de los
F.stados Unidos y la gran capacidad de accibn de
un presidente de Universidad norteamericana hi-
cieron tomar, en gran parte, medidas más enér-
gicas de lo que éstas hubieran sido de necesidad
o de utilidad en los diversos pafses europeos. Hut-
chins quiso montar una Universidad modelo, en
la que no predominara una acomodacibn al mun-
do circundante, sino la configuracibn del medio a
través de los hombres. También dirigib su áspera
critica contra la hi.,qh, school norteamericana, v
valoró altamente el eiemplo de la Universidad
v de los Institutos de Enseñanza Media europeos.
En determinado momento propugnó el que los es-
tudios universitarios deberfan conatituirse ante
todo por lectnras originales de los clásicos de los
diversoe campos del sa.ber y de todas las épocas.

(11) Dentro de la hístoria intelectual norteamerícana,

Fíutchins no es solamente un rePormador docente y so-

cial, colocado a ígual altura de los Adler, Barr. Bucha-

nan, etc., síno que víó con mavor claridad ryue todos ellos

los flnes de la Ensefianza. Véase Merle Curti, Daa amc-

ricantiache fiedstealeben (La vida cnltural norteamerica-

na), páR. 97ñ 9 sigs. ;(3ustav F.. Mtiller, Amerieanf.sohe

PhtlosopÑie, pág. 233 v sigs.• v, sobre los presupuestos

generales, Henrv ^teele Commager, Thc American ^Tvnd•

Yale Uníversíty Press, 1A50, páR. 406 p si€s. No dehe ol-

vidarse nunca ryue siempre se did una fuerte corríente hn-

manistíca en la vida cultnral norteamericana, así como

una corríente re]íRiosa contrapueata a la tPCnocracia, de

Porma tal ryue se reproduce nna imaRen de la tensibn en-
trP cultura Reneral P pspecializacíón, va entrado el si-

Rlo xrx, cuando a los "Co11PRes", derivados de Inglaterra,

Re les opuso un saber "selfmade man", práctíco y vasto,

en ]a ínReniería, en la marina p en la indnstría.

(12) 1'éase Deutnr•hr l7ni^a^rr.vitactazeitv^^^p, 13, 1951, ph-

Rina 10 ,v eí^5e.
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Apoyándose en seneacionales artfculos y obras,
tronó contra la trivialidad de la eapecialización,
de acuerdo con Dean Wilkinson, de Ozford: "El
especialismo ha sido colocado indefinidamente en
lugar de la educación, y junto con su hermano ge-
melo, la formacibn profesional, se extienden como
uu veneno sobre el pafs", y recuerda a los norte-
americanos las palabras de Aristóteles :"El pen-
sar únicamente en lo útil no hace libres ni snpe-
riores a las almas". Sus argumentos más convin-
centes se encuentran reunidos en el trabajo The
Higlccr Learni^ag in America (13), en cuyo capf-
tulo último describe su ideal de una F,nseñanza
Universitaria: la Univerisda.d como institución
docente, bien cimentada en saberes reales y pro-
fesionales, pero no menos como Escuela Superior
de sabiduría intelectual y política del Estado, la
cual está implantada, en los primeros años, en
Cursos y conferencias de cultura general, y que
imponga a los catedr5ticos nuevas posibilidades,
pero también nuevos deberes. En cuanto a la ar-
quitectura práctica de la Universidad, en cierto
modo se retrotrae a la clasificación de Wilhelm
von Humboldt : la Universidacl como inatitución
docente y formativa, rodeada de una gran corona
de Institutos de investigación, cuyo desarrollo pos-
terior no debe contraponerse a una especializa-
ción bien dirigida.

En parte, Hutchins ha podido practicar su in-
fluencia en los planes de estudios de la Universi-
dad de Chica.go ; pero atín más importante fué su
incitación a la vida cultural y universitaria de
Norteamérica.

Más tarde, el "Harvard Report" dió lugar a
una nueva etapa del studium generale, esto es, el
libro, escrito en colaboración, C^enerale Ed,^ccat,ion
in frce Society (14), aparecido por vez primera en
19t5, eutonces bajn la presidencia universitaria
de James Be,yant Conant. Su contenido debiera
conocerse mejor. La gran efectividad de este libro
se apoya en tres fundamentos : primero, porque
es un antílisis elocuentisimo de los problemas uni-
versitarios existentes; scl;undo, porque aparecib
en un momento en que la llamada a la cultura ge-
neral se iba enaanchando hasta encontrar protec-
ción en determinadas experiencias, y tercero, por-
qne informó de un programa práctico en que se
acentuaron también los componentes cindadanos,
Por esta causa, su realización fué pronto un
hecho.

"Bashndo^e en una resolución de 8 de marzo de
1949, y luego de tres años de estudios cle tanteo,
fueron sometidas las recomendaciones del "Com-
mittée of General Education" para el semestre
invernal 1949-:"r4, al plan conjunto de estuclios. En
consecuencia, en la.s elases de fin de Curso de 1953
deberá incluirse, por lo Inenos, nn C%urso corres-
pondiente a programa de cultnra general, y en
19s5 se dará por primera vez, c•n toda su inte.gri-
dad, la "generale educaticn" prc:vista. Este hec•ho

(13) Indición alemana Dtc Hor,1^^c1i2clbildunó tin ^Ln^c-

rika (La Enseñanza IIniversitaría en Norteamérica). ti'er-

lag Ernst Klett, ^tutt^art, 1348.
(14) Edicibn alemana: Allgen^eh^hildu^n^^ íre ^i^icni

freien Vo1.k (La cultura general en ima sociedad libre).

Verla^ PJrntit Klett, Stnttgart, 1`119.

hace euponer el que, por lo menos, deberán reser-
varse tres Cursos a cada uno de los campos de
las ciencias de la cultura, ciencias sociales y eien-
cias naturales, durante los añoa "Freshman" y
~^phomere", añadiendo a éstos otros tres Cursos
al margen del llamado "8eld of concentration",
o sea seis Cursos en total, de los cuales cuatro,
por lo menos, deben caer fuera del "department".
l:n total, en la "Facult,y of Arts and Sciences"
existen 31 "departments", que se ampliarán en
sucesivos Cursos, por ejemplo, sobre investigación
extranjera y ciencias militares. Según nuestro
criterio, 1 o s"departments" tienen nn carácter
algo distinto. Las ciencias económicas, por ejem-
plo, se comprenden fnteqramente en las "Econo-
mics", mientras que el Departamento de Fiíolo-
gía india. ("Indic philology") o la Psicología son
independientes; existiendo también un "Depart-
ment of Social Relations". La legislación del stu-
dium generale actual está expresada al detalle en
los Rules Re,latinq to College Studies, de 1951.

En esencia, la "General Education" está divi-
dida en dos grados: I) Curso Elemental; y II) Cur-
so Superior (8econd group courses").

En el Ilamado Curso Elemental se ofrece como
cursillo una "General F.ducation A", dado, con-
juntamente, por los profesores Richards y Wilbbnr
y el doctor Williams. Este Curso sirve también
como Curso experimental para ejercicios escritos
de ]engua inglesa.

Los temas principales de 1950-52 se anuncian
como sigue :"^ Cbmo se rela^lfonan jerárquieamen-
te las ciencias?, y ^ dónde estriban sus diferencias
en cuanto a métodos y fines?" Los Cursos alter-
nan con cortas lecciones y conferencias.

gLf MAN IDAD P5t3

En las ciencias del espíritu se ofrece (15):
1) El Humanismo em, el mundo occidental.-

En este Curso, de tres horas [semanales], unido
a varias conferencias, se estudia lo que se pudie-
ra llamar "la actitud del hombre a través de los
pensadores y poetas grecolatinos, medievales y
modernos", a poder ser con lectura de fuentes.

2) F,pos y novelas.-De modo semejante al an-
terior, pero sobre todo con lectura de textos de
poemas recientes, como, por ejemplo, Our Ma4tual
Friend, .lloby 1)ick ,y Uuerra y Paz.

3) Valores individ^calcs y vatores colcetivo$.-
I) En la IIistoria y eu el Drama. II) En la Poe-
sía y en la Filosofía.

También en este caso deben emplearse prof.usa-
mente los textos, desde la Vida de Solón ,y Licur-
go, de I'lutarco, hasta On L%berty, de^ Stuart Mi^ll.

I) I d eas sobrc el 13ien ,y cl Mal, en la Litera-
tnra occidental cristia.na.

(15) 7,os términos siguientes, tomados del programa

de la "llarvard University", son ^;ersiones librea. Los

o4recemos aquí en consideración al hecho real de que el

I'rogramu de LIarvard no es f^lcilmente asequible a algu-

no^ lec•turen, ^^ no lo es en absoluto al que no maneja el

iu^;l^^n. 1'ara e^-itar cualquier equívoco, es de notar que

e^ta ctiltura ^eneral alcanza a los :1lterzstufe (I) del Ba-

^•hilleruto suPerior il^iirnna8ialklryssen), esto es, a los dos

ín•imeros ^eme,treh (II) de ]a i?niversidad alemana.
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Abarca e$te tema problema$ y actitudes mora-
les, ejemplificada$ tanto en La Divina Comedia,
del Dante, como en la$ obra$ mb.s reciente$: The
Way of A11 Flesh, de Butler, o en La Peste, de Ca-
mu$, y también en las Democratic Vistas, de
V'Vhitman, o en Qcethe.

CiIL'NCIAS 80CIALE$

1) Introduceión a la evolución de la cultura
occidental.-^e acentúa la interpretación de los
fundamento$ y de las tradicione$ esenciale$.

2) El penaamiento occidental y sus institucio-
nea.--Aquf se transmiten algunos de los grandes
fenómeno$ del mundo inteiectual y social de Oc-
cidente, por ejemplo: la esencia de la primitiva
$ociedad anglosajona, la monarquía inglesa me-
dieval, la Iglesia en el síglo XIII, la Revolución
purita^na, la Revolución francesa, ideologfa del
liberalismo britanico en el siglo xIx y Alemania
bajo la ftepública de Weimar; presentados siem-
pre por numerosas lecturas de fueutes.

3) Desarrollo y florecimicnto de la sociedad
occidental moderna.-En este Curso se represen-
tan lo$ problemas fundamentale$ de la vida so-
cial, $obre todo los procedente$ del acervo de ]os
tre$ último$ siglos hasta el pasado más reciente,
inclu$ive.

4) La cultura de Oceidente y sus institucio-
nes.-Problemas de cultura comparada y de mor-
fologfa modernas, desde el punto de vista de la
hi$toria de ];a cultura y de la ciencia, preferente-
mente.

CIENCIA$ NATURALI9S

1) Las ciencias f ísicas en una civilización tóc-
nica.-Este Curso es, en primer lugar, una intro-
ducción a aquella parte de la I+^ísfca, necesaria
para la comprensión de aplicaciones técnicas {Quí-
mica, Electrotecnia, Automovilismo, y también
Electrónica y Física Nuclear).

2) Frineipios fundamcntales de la Ciencia na-
tural.-Este Curso ofrece, en líneas generales, nna
Historia de la Ciencia Natural, desde los babilo-
nios hasta ]a radioactividad y la física atómica,
de modo fílcilmente eomprensible. En este caso se
establece una reunión semanal, de dos horas, para
coloquio y demostra.ciones.

3) Esencia e interpretación de las Ciencias
naturales.-F.ste Curso, de seis horas, dividido en
dos partes, ofrece, de un lado, una Historia de
la investigación de la Naturaleza, en su sentido
usual, y de otro, una representación de la evolu-
cibn de concepciones, métodos y leyes científicas.
Estas seis horas enlazan con lecturas origina.les
de obras maestras de investigadores o de historia.
del espf ritu.

4} Fundamentos dc la inve,stigación f í sir,a,-
Cur$o destinado, preferc:ntemente, a aquellos es-
tudiantes que no han de dedicarse al estudio de
Ias Ciencia$ naturales.

5) Fundamento de las Ciencias biológica8.-
Reunión de esquemas generale$ de las conquistas

moderna$ de la Biologfa y de lo más interesante
de $u evolucibn histórica, con experiencias de la-
boratorio.

Lo$ Cursoe para alumnos adelantados, en el
canlpo de la cultura general, se incluyen en el pe-
ríodo, ya de considcración, de exigencias $uperio-
res, tanto en materia intelectual como re$pecto a
los sabere$ comunes. El número de participante$
se limita, en lo po$ible, a pequeños grupos.

FIUMANIDADffi$

]) C^ásicos de la tradición cristiana.-Curso
sobre los grandes problemas del pensamiento cris-
tiano de la Edad Media hasta I^ierl.egaard, ^Tie-
buhr y ?líaritain.

^) Grandes artiRtas.
3) Típos histórir,o-artísticos. - Representacibn

de la Naturaleza en el arte europeo y asiático.
4) Tl arte en el medio humano.-Problemas

de la Arquitectura moderna, arte clásico y moder-
no, "trabajos de urbanización", etc.

5) Filología.,Problemas fundamentales de la
ciencia del lenguaje y posibilidades de entendi-
miento cultural, inclusive la historia de la Ti'ilo-
soffa en su$ etapas principales.

61 La cultura d^l Renacimiento.

CIFNCIAB $OCIALID$

1) Siatoria de los pueblos y de las culturas
del Asia.-En ningíin caso este Curso se destina
expresamente a estudiantes en grado de especia-
lización, y versa también, de modo especial, sobre
los problemas que plantean las colisiones actuales
de la evolución asiática v occidental.

2) "Human relations" (Psicologfa de las rela-
ciones humanas). - P+.ste Curso presenta, sobre
todo, casos concretos de la condncta huma.na, sea
inrlividual o colectiva, o bien conflictos éticoa.

3) La influencia dc la Ciencia en la vida mo-
dcrna, donde se intenta mostrar a]os estudiantes
la transformación revolucionaria de ]a vida so-
cial ,y de la cultural del mundo moderno a tra-
vés de la Ciencia. h:n primer término se presentan
problemas de las posibilidades y limitacione^s de
]a, libertad humana, de la prosperidad y la insa-
nidad de nuestra investil;acibn moderna, etc.

4) F.sencia y sentido de las inst,it^.^ciones eata-
talcs nortea,mericanas.-Además de una introduc-
ción general, se facilitan, ante todo, abundantes
lecturas de fuentes: Tocqueville, I-Ie^nry Adams,
James Bryce, h`redericlz Jachson, Turner y Gun-
nar Myrsal... El objeto principal de eate Curso
es el conocimiento sustancial de ]os fundamentos
de la democracia norteamericana ,y de sus pro-
blemas.

5) Econo^raía para los r,i,udadanos.
fi) In,trod^^cnión a 1rI. cult^t^ra i^ndia..
7) La tcoría d^e la dem.ocracia pura y sus crí-

ticos.-Con textos de Pareto, Preud, Lenin, Veb-
len, Schumpeter y Dewey.

S) ^struc,tura y dimensiones de Ta legislación.
9) Derechos fundamentales del hombre.
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10) Introduccibn a la oultura del Próxima
Oriente.

11) El Oricnte Medio en la actualidad.

CIHNCIAB NATURALEs

1) La evolución de lo orgmnico.
2) Introducción a la Filoso fía de la Cicncia.-

En sn programa encontramos, entre otras mate-
rias, la Filosoffa natnral, el positivismo y la me-
tafísica, asf como ]as teorías orgánica, vitalista
y mecánica de la Ciencia.

3) La Ciencia natural presente y su interpre-
tactión filosófica.En este Curso se concreta el
divorcio crftico existente entre la concepción idea-
lista, pragmática, materialista, cac., de la Natura-
leza, y los resultados de la investigación natural
más reciente.

4) "Human Behavior". - Este Curso intenta
facilitar, como un procedimiento títil de Psi ĉolo-
gfa, un examen critico de las actitudes estatal,
educacional, religiosa, juridica y polftica actua-
les, por medio de experiencias cientfficas de tipo
general.

w « .

Naturalmente, estos Cursos no se celebran si-
multáneamente, sino de forma variable, en el se-
mestre estival a en el invernal, y con frecuencia
solamente cada dos años, o como medio curso 0
cursillo. Pero se realiza, conjuntamente, con el
fin de facilitar a los estudiantes la elección y la
simultaneidad. Es fundamental en ellos el pro-
porcionar lecturas originales, o bien el estudio
de ciertos problemas capitales por medio de ejem-
plos. Este principio metódico parece decisivo para
el éxito de tales Cursos, asf como los coloduios
en pequeños grupos. (Tengo el convencimiento de
que debieran ser aiíu m{IS reducidos, por lo me-
nos, hasta el número correspondiente al tope de
admisión.)

F.1 sticdium generale fué organizado de forma
distinta en la Universidad de Boston. Allf nació,
en 194G, el Genc^ral College, dirigido ahora por
el Dean Judson R. 13utler. Este Col,lege ofreee un
Curso de dos años, "integrated general educa-
tion", en las Ciencias naturales, sociales y de la.
cultura, que conduce al grado de una "Associate
of Art". En su plan de esttldios, este College faci-
lita una preparación p a r a los <Tunior - ^S'eni.or-
Years de otros Coll,cges, o como instruccibn pro-
fesional para la "School of Public Relations and
School of Law". Claramente se busca una tran-
sicibn, como antiguamente se establecía, por ejcnl-
plo, en las "Gimn,lsi^tlhlaqsen" erl Suiza; pero,
sin embargo, con la diferencia de que, junto al
saber material, se subrayan los problemas e in-
terdependencias de ]a cultura, la ciencia y la so-
ciedad modernas. Como leit-m,otiv de t•ste General
College rige la sutil, pero agudísima divisa de
Whiteheads :

"The solution which I am urging, is to eradicate
the fatal diacontinution of subjects which kills the
vitality of our modern curriculum. Then ís only

one aubject matter for education, and that is Lífe
ín all ita manifestatíons. Instead of this aíngle uni-
ty we offer thildren -©]gebra, from whích no-
thing followa; Science, from which nothing follows;
Hístory, from which nothing follows ; a couple of

languages, never mastered; and lastly, most drea-
ry of all, Literature, represented by plays oí Sha-
kespeare, with philological notea and short analy-
sea of piot and character to be ín aubatance com-

mitted to memory. Can auch a list be saíd to re-
present Life, as it is known in the midst of the

living of it? The best that can be said oP it is, that
it is a rapid table of contents which a deíty might
run over ín the mínd while he wae thinkíng ^f
creating a world, and had not yet determined ho^v
to put ít together?" (•).

F.1 profesor Iíenry E. Sigerit ha estudiado los
problemas de la Enseñanza Universitaria moder-
na en varios y excelentes trabajos y conferencias,
publicados, conjuntamente, en la obra The Uni=
versities at the Crossroada, Nueva York, 1946. Se-
gún su opinibn, la formacibn insuficiente o defec-
tuosa de los catedráticos fué una de las causas
fundamentales de las catástrofes polfticas v bé-
licas del siglo xx, "the failure of a generation".
Cierto que se consiauió elevar la formacibn pro-
fesional de ingenieros, médicos, farmacénticos,
jueces, et.c., al rango académico; pero no se logró
ĥacer de los profesores aquellos dirigentes respon-
sables de la sociedad. `^They did not produce the
enlightened leaders that the conntxy so urgently
needed. Thep produced legi,pns of highly compe-
tent technicians and specialists bnt men without
education".

Segfin este punto de vista, esta defectuosa evo-
lución puede recti8carse en virtud de una forma-
cibn amplia y apropiada de las humanidades y de
la sociologfa en el marco de una historia de lae
ciencias de desarrallo ulterior. Para este fin podrfa
solicitarse el asenso de destacados investigadores,
historiadores y educadores, presidentes universi-
tarios y profesionales prócticos. A consecuencia
del r:Ipido e inesperado progreso de ia ciencia
moderna pareció por algtín tfempo como si fuera
suficiente el proyectarse hacia el futuro y el co-
nocer únicamente, si es caso, las últimas con-
^uistas. Solamente esto ; pero ahora se observa
como si, a consecuencia de tan rhpido progresar,
se hubiera llegado al olvido de los propios flnea,

(+) La aoluc^ión que ^^o propu^rytio urpentemente ea

d.esarr¢iq¢r Za fat¢l discon,ttinuidad de naaterias que des-

truq/e la vida de, nuestros ^rioder^^-os c^u•vos escolnn^ea.

Flxiste un.a sola mater^ia doccn.te: la Vi^la, e^z torlas sua m¢-

zti-festaciones. E^a vr^z dc estu ^^^i^^é^laid si7tqular, ofreeemos

a. los niiios ál^ebra, cteneia, h^ístor•ia, de la^v cu¢lea nada

^in.fic^^•en o deduce^i; un par de len^u¢s, nuraca dona^ínadas;

y a^l cabo -esto e^ lo mci,s triste de todo-, L^lterdtur¢,

^•epres<:^atrcd^a 7^or oLi•as de^ ^^halcespeare, con notas filoló-

^icas y breves an^ídisis, cxl/a I^•aza v c,¢i•^icter hacen que,

an susta,ricia, se co^rifícTti a la r^i^rrioi•^ia^. ^Puede deo'vrse

q^^c scr^^aj¢^^1e^ H.^^^^a ^-cpr^;^enta la vida, tal eo»io es apre-

h^^n,didn en s^c yneollo vivicnlef Lo nticjor q^rie de ell¢ pue-

dc decirse, ^no es a^ca.4o quF- ae trata de un rápida list¢

da 10,4 Qonte^xiilos qa^• reboaan en l¢ »2erte de un¢ dtivT.-

nidn,^l qi^c picna¢ orcn^r a^,n mt4ndo, pei•o ^u^o todavti¢ no

h^a detcrmi^^i^nrln oómo ron^jacn,Earlof
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ein moetrar consideración algnna por los flnes cnl•
tarales y sociales. Con ello la cultura y su misma
obra corrieron evidente peligro. A1 propio tiempo,
tanto los investigadores como los profanos han
sentido la falta de toda relación con nuevas ideas
creadoras. Basándose en sus amplios conocimien-
tos, Cigerit ofrece ejemplos de una enseñanza per-
fectamente elaborada en el campo de sns saberes
y experiencias, asf como apropiadas y fundamen-
tales sugerencias para la implantación de las 80-
cial seiences en la ensefianza de la Medicina.

Desde su Instituto, en la "John Hopkins Uni-
versity", se difundieron sus ideas sobre algunas
Universidades norteamericanas, y en parte tam-
bién, con rasgos de ciencia eapecializada, desde
luego, aún más acnsados, en Univereidades de
otros continentes; tanto es asi, que sus conviccio-
nes pertenecen ya hoy a las common places ame-
ricanas, pero en parte necesitan aún de nuevas y
convincentes garanífas, según ha informado re-
cientemente el editor del "International Record of
Medicine", en su obra 11fed^ical Humantities: Three
directions and one purpose for the Teachin,q of
Medicine (enero de 1952; Félix Martí Ibáñez).

De hecho, la cultura general histbrico-cientfflca
se ha presentado, hasta la fecha, como uno de los
caminos más fecundos y transitables que condu-
cen a los flues ya expuestos, por lo menos, si los
Cursos y prácticas fueran interpretados recta-
mente y si se supiera señalar lo esencial de la
evolución educacional.

En igual dirección opera un estf mulo elemen-
tal, frecuentemente no pequeño, hacia una forma-
ción polftica acrecentada y, en especial, sobre co-
nocimientos fundamentales acerca de la doctrina
marxista. En este sentido puede servir como tf-
pico el ejemplo de la LTniversidad Media (cató-
lica) de ^an Francisco, la cual, a partir del se-
mestre inverna] de 1951- 52, exige conocimientos
sobre el marxismo a cuantos estudiantes gradna-
dos abandonan la ilniversidad. El rectorado de
la Universidad basa esta determinacibn en el he-
cho de que el comunismo no puede combatirse sin
haber penetrado a fondo en sus secretos. En lo
futuro, ningún estudiante alcanzará la promoción
sin haber asistido a un ciclo de Cursos sobre teo-
rfa y práctica de la política comunista. En el oto-
ño íiltimo comenzó un ciclo de Cursos sobre "el
comtmismo soviético en América". ^(Para leer la
literatura comunista se solicitb dcl Papa una li-
cencia especial) (16).

Es natural que a quien siga con atencibn la
evolución de la enseñanza en Norteamérica se le
han de presentar de inmediato varios problemas.

L Es grande el interés de los estndiantes por la
"general education" ?^, Cuá1 es su resultado pro-
fesional? ^,i.os principios intelectuales dP aque-
llos catedráticos que cuidaron de la "liberal or
general education" son mejores que aquellos que
ante todo se entregaron al estudio especializado,
esto es, ]os partidarios de la antigua enseñanza?
Para quienes por esta causa, ,y á consecuencia
del corto lapso de tiempo desde que está.n en mar-
cha los nuevos procedimientos, aún no disponen

(16) Elurop¢eiaoher Studentapiegel, nrim. 9, 1962, pá-
¢ilia 17.

de sn8cientes elementos de juicio sobre el caso,
esisten, sin embargo, una serie de comprobacio-
nes esenciales. El interés de los estudiantes, y en
especial de los estudiantes aventajados, por la
nueva enseñanza ca grande. Sobre todo, parecen
demostrar interés permanente por estos estudios,
esto es, por los Cursos sobre IIumanidades y Cien-
cias históricas. La instalación de nuevos Insti-
tutos de Humanidades o de Historiografía, o bien
el fomento de los ya existentes, la creación de
nuevas cátedras, etc., fueron aceptadas unánime-
mente, y durante la última década han realizado
enormes progresos. De ahf que se haya cuidado
menos de la evolución de las ciencias especializa-
das que de ]a evolución de la ciencia de la cultu-
ra. Algo semejante podrfa decirse de los Institu-
tos de ^ociologfa o de Estudios Polfticos. Pero
es sobremanera caracteristico el que, pese a este
fomento, se robustecieran las instancias de cier-
tos círculos de opinión pública para que fueran
fundadas nuevas cátedras de Historia (leneral de
las Ciencias, y últimamente se ha evidenciado una
corriente a favor de un ní^mero creciente de cá-
tedras de Historia de la Cultura o de la Medicina.
t5e mantiene, asf, la opinión de que debe prestarse
atencibn a los problemas generales y éticos.

Y en cuanto a las relaciones inmedfatas de los
estudiantes con una "general education", en la
Universidad de Chicago se despertó una conside-
rable atención por la economfa, por la adminis-
tración y por la industria (17), pero dando siempre
primacfa a los "especialistas concienzudos". Pero
desde hace diez años, por lo menos, esta preocupa-
ción negativa se ha hecho positiva. No es una ca-
sualidad el que la primera reacción articulada en
cadena tuviera lugar precisamente en un laborato-
rio de esta Universidad en 1941, ni tampoco el que
hoy la Universidad de Chicago sea considerada
como una de las mejores de los Estados Unidos,
cuando ahora la dirección del studium generale
parece alcanzar su máxima madurez.

Desde luego, en estos logros no ha tomado par-
te ímicamente el sta^dium gcnerale. ^on igualmen-
te par•tfcipes en ellos la amplitud de medios dispo-
nibles ,y la contumaz pertinacia de la especializa-
ción en los Institutos investigadores. El mismo
IIutchins ha participado combativamente en estos
quehaceres comunes. Los Licenciados por la Uni-
versidad dc Chicago han tenido, además, posibili-
dades profesionales super•i^ores al término medio.
Como consecuencia de la política de armamentos,
parece general la intención de limitar la cultura
general en beneficio de un rápido acrecentamiento
del níimero de especialistas disponibles, con apre-
mio que procede de los medios militares.

En lo que concierne a las consecuencias cnltu-
rales, éstas son, indudablemente; de gran impor-
tancia. Los Estados Unidos se han hecho copar-
tfcipes del ideal de la cultura general, mostrando

(17) Las a8rmaciones vertidas aquí proceden de mu-

chos catedráticos de Universidad, hoy en sus c4itedras, así

como de la refundición de diversas opíniones norteameri-
canas espuestas en revistas profesorales, como, por ejem-
plo: Americ¢n gchoi¢r, Deutsche Universtit¢etezeitunp Y
Alumni-Bl¢ettern, así eomo las American Un^Lueraitiea and
Collegea, 6.' ed., 19b2.
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hoy su sobresaliente eflcacia en el anténtico terre-
no de la cultura, atendiendo a las "humanities"
en proporción no conocida hasta hoy. La nueva
clase de Enseñanza Universitaria ha tenido como
consecuencia, ante todo, el que gran número de
catedráticos de Universidad ee hayan ocupado in-
tensivamente de los principios fnndamentales de
su propia ciencia, con más fuerza que en cual-
quier otro tiempo. Igualmente se ha multiplicado,
con frecuencia, un nnevo interés por los estndioa
histbricos, asf como las tentativas por el "Team-
work" histórico, con colegas o con las nuevas ge-
neraciones académicas. Naturalmente, para ello
debió procurarse y contratar nuevas fuerzas do-
centes, lo cual no supuso problema alguno para
las ricas Univeraidades norteamericanas; en cam-
bio, la implantaeión del studium generale en las
Uníversidades pequeñas no ha correspondido a
un aumento de profesores. En los estudiantea
graduados se observa c)aramente un conocimien-
to superior de los clásicos cientificos y literarios,
con lo cual se ha conseguido un aumento del rigor
docente y discente y, en consecuencia, un alza del
nivel cultural medio. Pero será preciso tener cui-
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dado también en no extremar eate fenómeno. La
"General education" interesó en su dfa a cierto
sector de los estudiuntes norteamericanos. Ade-
más, los factores educacionales de la IJniversidad
norteamericana están condicionados ta.mbién por
otras muchas circunstancias, y, ocasionalmente,
la "(3eneral edncation" ha promovido tanto la
atencibn como la despreocupacibn universales.

Resumiendo, puede decirse que las Univeraida-
dea norteamericanas, basándose en sua decididas
experiencias actuales, parecen avanzar segnra-
mente por el camino ya iniciado, y que de conti-
nuo van allegando más Universidades a los pio-
neros de la "Genera) education". F.n consecuen-
cia, fué creado, también en 1951, el llamado "in-
ternships" de la cultura general, es decir, un in-
tercambio de profesores en el programa del atu-
dium generale, en el cual ge garantizan igualea
condiciones de alojamiento y de dietas al perao-
nal docente. Sobre esta materia hubo cambioa de
impresiones entre representantes de las Univer-
sidades de Harvard, Yale y Chicago.

(Cont4nuard en el prdaimo ^uif»eero.)

SEMINARIOS MENORES Y COLEGIOS DIpCESANOS.

BALDOMERO 31MENEZ DUQUE

Las SEMINARI09 1^E7NORES

El Concilio de Trento decretó la erección de
los Seminarios, deseando que desde tierna edad
pudieran allf formarse los futuros sacerdotes, a
Hn de que más penetrantemente se prepararan
para su sublime misibn (Sesión XXIII, 15 de ju-
lio de 1563). A1 conjuro de esta decisión triden-
tina fueron surgiendo los Seminarios, que admi-
tieron niños desde los diez años, poco más o me-
nos, eon miras al sacerdocio. A lo largo de los
siglos siguientes la institución fué perfilándose
más y más, hasta llegar en la actualidad a una
perfecta separación de los primeros cursos -Se-
minario Menor- respecto de los cursos superio-
res filosóficos y teológicos. El Canon 1.3<r1 del Có-
digo de Derecho Canónico ha venido a confirmar
la práctica postridentina. Con todo, en mllchas
diócesis de no pocas naciones no existen de hecho

DoN BAI,noMI.I^o ^JIM^NN:Z DUQilE, Rcctor del ^S'erni-
nario de A•uila y especialista en Teología Mí-stica,

plantea en este art,ículo tre,s temas referentes a la
formación de sacerdotes: Seminarios Me7aores, Co-

legios diocesanos de Eroseñanza Media, Colegios
dioeesanos. Ap^^,tz,ta, al paso, la eonveniencia de
establecer una ci.erta semejanza y cone^ión entre

lo^a estudios eclesiústi^cos y loa oiviles.

Seminarios Menores, supliéndose su falta de di-
versas maneras, a las que aludiremos despuéa.

Los Seminarios Menores plantean una aerie de
problemas de formación que no podemos exponer
aquf. La Menti Nostrae de Pío XII ha dado a este
respecto orientaciones pedagógicas fundamenta-
les a fin de evitar los riesgos que esas institucio-
nes providenciales comportan, inevitab)emente, aI
mismo tiempo. Pueden resumirse en las dos ai-
guientes : 1.° "rs necesario que la vida que los ni-
ños llevan en los Seminarios corresponda, cuanto
sea posible, a la vida normal de los chicos de su
edad". Porque se trata de adolescentes "separa-
dos del ambiente natural de la familia". Es de-
cir, las condiciones de holgura, salubridad, vida
fisica, clima psíquico, etc., sepan a las de una
familia sencilla, pero exacta; y°°"Se ha de aten-
der de un modo p;trticular a la formación del ca-
r;icter de cada alumno, desarrollando en él el sen-
ticio de responsabilidad, el discernimiento en el
juzgar y el espíritu de iniciativa". Todo ello im-
plica un cultivo intenso de los recursos de since-
ridad, nobleza y leali;ad de los alumnos; un equi-
librio entre el ejercicio de su libertad y la debida
disciplina, y, sobrc todo, una preparación pruden-
te para. su presencia en el mundo y su actuación
fntura en medio rlel mismo. Esta asomada a la
vida es sin duda el más grave problema que pre-
sentan los Seminarios Menores para los que tra-
bajan P.ll tan delicada mieibn.


